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Introducción

n recorrido histórico sobre la

universidad y su función so-

^^^^•^^cial, desde sus orígenes (s.
XIII) hasta nuestros días, tes

timonia cómo no siempre ha sido objeto de
grandeselogios,antesbienha sidohitodefuer
tes críticas por algunos pensadores. Críticas
que no podemos pasar inadvertidas y que,
como tales, permiten reorientar el rumbo de
nuestro quehacer como universitarios.

Actualmente se afirma que la universidad

está en crisis. Si por crisis entendemos el mo
mento decisivo que se vive en una situación
grave, entonces podemos decir que verdade
ramente la universidad se encuentra en crisis.

Bástenos vivir en ella para damos cuenta de
que su crisis se palpa en el orden académico,
de profesionalización, de política interna, de
investigación, de proyección en la sociedad,
etcétera. Situación que la ha llevado a la pér
dida de su identidad como universidad. Por

eso, hoy másque nunca, se impone la tarea de
su redefmición.

Paradójicamentees ahora cuando con más

ahínco se ha buscado conocer, escribir y ha

blar de la universidad, a la vez que se le cues

tiona más sobre su ser y su quehacer.
Arthur Schopenhauer dice que estamos en

el momento oportuno para abrir un espacio,
en nuestra reflexión, a consideraciones cru

das de un pensamientoque se rebela al some
timiento (de las instituciones) de quienes se
hanpropuesto domesticarlo. Cargaque launi
versidad lleva sobre sus espaldas por no per

mitir y posibilitar diferir de sus lineamentos
señalados, cosa que no sucede con los "már
tires de la verdad de todos los siglos".'

En estos mismos términos, en 1972, en

Barcelona, Amando de Miguel, en su obra
Diafftósticodela Universidad, lanzaunafrase
que provoca inquietud y malestar: "La Uni
versidad ha muerto". La reacción, como sue

le suceder en estos casos, no se hizo esperar.

¿Qué significa que la Universidad ha muer
to? Se reafirma con toda la fuerza, que no otra

cosa, que ella aparenta ser lo que no es. "No
veo ni tan siquiera una Universidadracional,
atenta a eso que se dicede formar buenos pro
fesionales".* Esta crítica, hecha por el autor a

las universidades de Madrid y Barcelona, en

los años setenta, revela la ausencia del espíri

tu universitario. La universidad se ha conver

tido en un espacio adondese va y de donde se
viene, pero la mayoría de las veces es un es
paciovacío. Testimonio vivo de ello son las
escuelas y facultades.

1. Conceptualizacíón sobre
la Función Social de la Universidad

El concepto universidad-sociedad no es un
binomiopredeterminado,antesbienes un con
ceptoesencialmente cambiante, de búsqueda
y creación. Lasdiversas cosmovisiones y las

Noé Héctor Esquivel Estrada. Doctoren Filosofía (DIA).
Estudió la Licenciaturaen Filosofía,con especialidad en His
toria de la Filosofía Moderna, en la Universidad Gregoriana
de Roma.InvestigadordelCentrode Estudiosde la Universi
dad.

79



distintas orientacionespolíticashan provo
cado que este binomio (universidad-socie

dad) se vaya clarificando o deteriorando

en cada periodo de la historia.

Sin caer en extremismos, una percep
ción estática de esta vinculación nos sumi

ría, por unaparte,enunaactitudnostálgica,
de añoranza del pasado; pero, al mismo
tiempo, una visión que no sepa reconocer
el valor del pasado nos conduciría a pro
yectos futuribles-irrealizables.

Hablar de la función social de la uni

versidad, un tema tan difícil y complejo,
conduce fundamentalmente a preguntar
nos, ¿qué esy qué sentido tiene hoy la uni
versidad? Indudablemente este reto ha ori

ginado una seriede propuestas que buscan
dar respuesta a dicha interpelación.

Estamosplenamenteconscientesde que
la práctica de laJunción social de la uni
versidad, concebida ésta como servicio a

la sociedad, es intrínseca a su ser. Entién

dase por ello el conjunto de ideasy de ac
ciones que, nacidas en el claustro univer
sitario, afectan la vida de la sociedad. La

responsabilidad de todo universitario es
influir, con su formación y su ejercicio,
tanto en lo profesional como en la vida

cotidiana. Recordemos queel espíritu pro
pio del pensamiento universitario ha de ser
plural y respetuoso, frutode la reflexióny
del diálogo, tal y comoloexigehoy lacon
vivencia social. De este modo nos perca
tamos de que las relacionesque se estable
cen entre la universidad y la sociedad son

múltiples y diversas.
Sideseamosdelinear lavinculaciónque

se establece entre la universidad y la so
ciedades necesario tomarprimero en con
sideración su función adintra, queconsis
te en laformación humanade todosy cada
unode sus integrantes. Aella lecorrespon
de formar seres pensantes, analíticos, crí
ticosy honestos. Esellaformadora de per
sonascon sentidoético.Podemosdecir que
éste es su objetivo primordial.Como insti
tución que se ocupa de investigar, apren
der y enseñar saberes, a ella compete la
búsqueda, formulación y enseñanza de la
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verdad. También le corresponde formar, con base en estos saberes,
seres capaces de cumplir con su tarea humanitaria, y eficientes >
responsables en su vida profesional.

Dentro de este contexto {ad intra) podemos señalar que son
tres sustancialmente las funciones sociales de la universidad; la

formación integral de sus miembros, la investigación y la docen
cia. En el rastreo y develamiento de la verdad es como la univer

sidad está contribuyendo en la constitución de un nuevo huma
nismo que se está gestando. El hombre se transforma en el con

tacto con la verdad.

A la universidad le corresponde en su tarea investigativa ir en
buscade laverdad,comprender, interpretary contribuirá la trans
formación de la realidad (social). El ejercicio de investigar posi
bilitay capacita para descubrir, desarrollar y generarnuevos co
nocimientos que necesariamente deben aplicarseen la vida de la
sociedad.

Siqueremos quelauniversidad constituya unespacio paraanali
zar y dar respuesta a los nuevos problemas que engenta nuestro

mundo hoy en la ciencia, las humanidades y la tecnología, la
investigación es unatareaprioritaria... La investigación debeco
locaral hombre, con sus sueños y sus proyectos, en el mundoy
en la sociedad.'

Comopodemospercatarnos, la tarea de la investigación no es un
quehacer marginado de la vida social, antes bien la búsqueda de
la verdad se proyecta en un compromiso al servicio del hombre.
Las interrogantes qué, cómo y paraqué, con lasqueel investiga
dor iniciasu trabajo, son un indicador de su compromiso social.
En este mismo sentido Ciriaca Moreno, al referirse a la función

que debe realizar el investigador, dice:

...elprofundo sentido quetienela misión del investigador se po
dría deñnir de un modo general, aplicable a cualquier ámbito
cientíñco, deestaforma: el investigador colabora consutrabajo
a descubrir la verdad de lascosas, es un buscador y undescubri
dor de la verdad. Las cosas están ahí, el progresoestá ahí, sólo
falta que el hombre lo vaya desvelando; la historiaestá ahí, sólo
falta que el historiadordescubra su sentido; los textos están ahí.

sólo falta que el filólogo redescubra su belleza y la transmita a
otros de un modo inteligible."

A cada uno, dentro de su propio ámbito, le corresponde aportar
nuevos conocimientos.

Desdeesta perspectiva, la misión del investigador debe perfi
larse hacia la búsqueda de conocimientos quecontribuyan al de
sarrollo humano, social y económico (material) de la sociedad.
Lafinalidad de la investigación es colaborar en lasuperación del
hombre y su entorno, con lo cual la función social del investiga
dor universitario se plasma en la búsqueda y develación de la
verdad. En cualquierárea del conocimientoel investigador tiene
como misión transmitirese conocimiento a la sociedady, de esta
manera, colaborar en su desarrollo, independientemente de que



éste sea un conocimiento eminentemente

práctico y útil. Con el avance del saber y de la

ciencia (y su aplicación, la tecnología) se con

tribuye al desarrollo de la humanidad. No hay

que descartar o menospreciar la investigación

en el mundo de las humanidades, con lo que

también la universidad manifiesta su compro

miso con la sociedad.

Si nos preguntamos cuáles son los objeti

vos sustanciales que debe perseguir la inves

tigación, hemos de señalar radicalmente dos:

1. Hacer avanzar el conocimiento y, conse

cuentemente, la ciencia (la ciencia es una

forma de conocimiento).

2. Dar respuesta a los problemas y necesida

des de su entorno, sea éste planetario, na

cional, regional o local.

Con base en estos dos grandes objetivos

hemos de señalar el requisito que se despren

de de la investigación: ha de ser participativa,

es decir, conjunta (interdisciplinar), dialogal

y con proyección universal, sin olvidar sus si

tuaciones particulares.

Unida a los graves problemas que enfrenta

la investigación, como son el aspecto econó

mico, político y social, hemos de agregar la

crisis que padecen los mismos investigadores
cuando de manera desvalorativa se preguntan,

¿para qué la investigación? Como si la inves

tigación por sí misma no tuviese sentido. Si

hemos aceptado que la investigación intrínse

camente se dirige a hacer avanzar el conoci

miento y la ciencia, entonces en ello ya en

contramos, por lo menos, una razón de ser.

Además, si sabemos que se dirige a la solu

ción de algunos problemas sociales, entonces

la pregunta de para qué nuevamente carece de

sentido. Sin embargo, el aspecto positivo e in

eludible de la pregunta, ¿para qué la investi
gación?, se da cuando tenemos conocimiento

y claridad de la final idadque perseguimoscon

nuestra investigación o cuando vamos en la

búsqueda de este sentido.
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Al investigador universitario corresponde apor

tar u ofrecer a la sociedad esa voluntad o cariz hu

manista del conocimiento. Podemos afirmar, en este

sentido, que todo el quehacer del investigador ad
quiere una responsabilidad social, es decir, con la

humanidad. El conocimiento descubierto debe ser

transmitido, de este modo alcanza a aquellos (a la
sociedad en general)que no han tenido la oportuni
dad de dedicarse a la tarea de la investigación. Con
lo cual el conocimiento pasa a ser de conocimiento
particular (del investigador)a conocimiento univer
sal, patrimonio de la humanidad. ¡Qué contribución
mayor puede el investigador aportar a la sociedad

que hacer que su trabajo se constituya en patrimo
nio de la humanidad,a la vez que la impulse hacia la

búsqueda de soluciones de problemas concretos!
Aspecto del quese desprendela responsabilidadética
y social del investigador,quien debe poner su traba
jo al servicio de la vida, la libertad y la justicia.

Por su parte, la docencia, como ejercicio sustan
cial de la universidad, debe orientarse justamente a
la formación humanista, tanto del profesional como
del profesionista técnico, prestando con ello un ser
vicio a la sociedad.

Tomemos en cuenta que el ejercicio de la docen
cia es inseparabledel de la investigación. Solamen
te enseña quien está en verdadero contacto con el

conocimiento actualizado; de otra manera la docen

cia se convierte en transmisión de conocimientos

anquilosadosy sinningunaproyecciónpara lavida,
tanto social como individual.

Sin embargo, parece olvidarse que en el proceso
de formación (docencia) a la universidad correspon
de, fundamentalmente, formar la conciencia ética de

los investigadores, docentes y profesionistas, me
diante lo cual se establece un verdadero nexo con la

sociedad. Es lamentableque estas funciones sustan
tivas y sustanciales de la universidad se hayanres
tringido a la enseñanza concebida como mera trans
misión de conocimientosy cuya finalidad consiste
en formar seres capaces (profesionistas) de operar
"eficazmente" en nuestra sociedad "desarrollada".

En la universidad, como institución educativa,

recae la responsabilidad de formar a sus estudiantes

dotándolos de conocimientos y habilidadesque les
permitan influir en el proceso de transformación de
la vida social.
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Una de las funciones sociales dependientes de la

investigación y la docencia es la formación de la

actitud crítica. A ella compete cuestionar la cultura,

los fenómenos y los valores de su tiempo, con lo

cual se crea, se promueve y se eleva la cultura mis

ma. En el ámbito de la docencia hemos de propiciar

una actitud interdisciplinar y dialogal. "La Univer
sidad tiene que participar, desde su misión específi
ca, en la tarea investigadora y docente de la búsque
da creativa de alternativas para nuestro mundo en el

umbral del año 2000. Liberar el potencial humani-

zador de la actividad científica y de la vida universi

taria es la gran tarea".' Es decir, la universidad no

puede vivir al margen de las circunstancias históri

cas y sociales de nuestra época, debe despertar, in
culcar y crear la conciencia de que el trabajo que

realiza ha de ser comunitario, justo, solidario y en

beneficio de la sociedad.

Uno de los derechos y deberes fundamentales de

la universidad, que determinan su misión social, es

el de investigar, defender y difundir sin desfallecer
las exigencias de la verdad y de la justicia, con lo
cual se constituye en custodia y promotora de la cul

tura.

La culturaes una actividad reveladoradel espíri
tu creativo del hombre; es una expresión de la capa
cidad creativa del espíritu humano. El producto cul
tural se da cuando la naturaleza proporciona mate
rial al hombre y éste crea su obra con un fin desinte

resado (alta cultura).

El concepto general de Universidad es el de una

institución destinada a cumplir finesde alta cultu
ra y de cultura técnica. Teóricamente, sobre todo

para la opinión contemporánea, la Universidad

quizás debiera destinarse sólo a la alta cultura, a la

investigacióny al conocimientodesinteresado;his-

tóricamente, sin embargo, nunca ha desatendido

la cultura técnica y práctica que lleva el nombre

de educación profesional. La alta culturay ia cul

tura profesional, bien se ve, aunque por momen

tos coincidan, distan mucho de ser idénticas."^

Habiendo tomado en cuenta esta función ad intra.

ahora podemos pensar en su función ad extra (sin

que con ello se provoque una dicotomía), teniendo
en consideración los siguientes elementos; el servi

cio a la sociedad, su colaboración a través del cono

cimiento científico-tecnológico y su participación
política.



a. Servicio a la Sociedad

La primera función,comoservicio social, que
la universidad debe prestar a la sociedad con
siste en entregarle hombresy mujeres pensan
tes y críticos que amen el conocimiento. Se
res pensantes capaces de recorrer el camino y
elegir los medios que losconduzcana la meta
deseada, y amantes celosos de la verdad. Con

una formación disciplinaria, y con una visión
analítica y crítica del mundo, el universitario
podrá contribuir a la construcción de una so
ciedad más humana yJusta. Si la universidad
es una institucióncuya misión consiste en pro

poner valores, éstos deben encaminarse a un

replanteamiento moral y ético de las aspira

ciones individuales y de la sociedad en que

vivimos.

Hablar de la retribución que la universi

dad debe a la sociedad a través del servicio

social, entendido éste como un conjunto de

acciones inmediatas y prácticas en favor de
algún sector, es limitar el alcance del concep

to de servicio social y empobrecer la vincula
ción universidad-sociedad por medio de la
noción de retribución.

Es cierto que la universidad debe dar res
puesta a algunas necesidadessociales, a aque
llas que le corresponde dar solución, pero no
a todas, porque no todas son de su competen
cia. Por eso es necesario que nos pregunte

mos, ¿a qué necesidades sociales la universi
dad debe abocarse o, todavía más, cuáles son

las necesidades sociales que la universidad ve

como verdaderas necesidades sociales?, pues

a ella le compete analizar y establecer juicios
sobre esas necesidades. ¿Por qué no pensar,

más bien, en que la tarea esencial de la uni
versidad consiste en la formación humana y

académica de alto nivel? ¿Por qué no pensar

en sus científicos, profesionalesy tecnólogos
que, con su presencia y acción, contribuyen
al desarrollo de la sociedad?

Un peligro latentehoy para la universidad
es el de pretender suprimir la formación hu
manay la culturabásicaenarasde laespecia
lidad profesional y práctica. Parece que éste
es un criterio que la sociedad busca imponer

en la universidad, sin darse cuenta de que el

hombremejor formadoy conuna cultura más
ampliaciertamenteejercerámejorsu vida pro

fesional; esto es lo que la sociedad requiere.
"El hecho de ser especialistano impide la ap
titud de pasar de una especialidad a otra, se
gún lo exijan las necesidades sociales. Y so
bre todo, antes de ser especialista, se es hom

bre y se es ciudadano".'

b. Universidad y Conocimiento
Cientifíco-Tecnológico

Constituye,ciertamente,el marcodel conoci
miento científico-tecnológico, un espacio
donde tenemos que ubicarunade las funcio
nes o servicios que la universidad presta a la
sociedad.

Sin embargo, el problema se presenta

cuando el esquema económico y el progreso
industrial buscan hacer que la investigación
universitaria se oriente en beneficio de este

sector, como el factor principal que se debe
atender. Pero la universidad no puede some

ter ni soslayar su función esencial a este re
querimiento, a tenor de confundirse con una
empresa más de producción. Si se evalúa a la
universidad por su contribución al proceso
técnico de producción de un país, entonces

su función es considerada como estéril e irre-

levante.Al respectoAgustínBasavedice que:
"Se engañanquienespiensan que las Univer
sidades tienen, como misión primordial, in-
crementarel poderíoindustrial,mejorarla téc
nicay el 'confort', enseñar unaprofesión..."'
El reclamo a esta orientación se debe a que el
hombre ha puesto mayor empeño en la cons
trucción de los medios sin tener claridad en

los fines. Sin menospreciar estas acciones
orientadoras del progreso material y econó
micode un país,decimos que la misiónde la
universidad debe trascenderlas. No obstante,

el reto persiste en: ¿cómo vincularse con el
sistema productivo sin quedar atrapada por
los intereses de la producción?

A ella corresponde más bien participar en
el descubrimiento de los valores que motivan

la estimación de la realidad e inspiran la con-
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ductade lagente.Los problemas políticosy moralesde la ciencia, su produc
ción y su lugaren la sociedadhan de ser objeto de debate en el interiorde la
comunidad universitaria.

El proceso del conocimiento, su producción y su utilización nos remite al
cuestionamiento acerca de cuál es la función que desempeña o debe desempe

ñar la ciencia dentro de la sociedad. Esta temática es objeto de discusión ac

tual entre autorescomo Marcuse,Apel y Habermas, entre otros, quienes están
preocupados porel lugarque se ha asignado a este quehacer en la vida de la
sociedad contemporánea. Finalmente ellos asumen una posturacrítica frente
al proceso de irracionalidad de la ciencia en la vida de la sociedad.

Una Universidad para el siglo XXI exige tener conciencia de que la sociedad

del futuro estará dominada por la ciencia y la técnica y que, en consecuencia,

ha de estar abierta para ver si es bueno y conveniente un mundo que tiene por

casi únicos dioses la ciencia y la técnica.'

A pesar de que esta cita denota ya una actitud valorativa frente a la ciencia y
su aplicación en la técnica, el propósito nuestro es hacer conciencia de que
una actitud fundamental de la universidad es su postura crítica, de análisis y

de pronunciamiento frente a los fenómenos que atentan contra la vida, la ver
dad y la justicia, reconocidos como valores universales del género humano.
Así, pues, la universidad asume la responsabilidad social de pensar y advertir

sobre los fines a quienes sirven esos medios. La ciencia y su aplicación técni
ca son medios, no fines en sí mismos. Vigilar para que los conocimientos

científicos y tecnológicos tengan una función de beneficio social, es una de
sus tareas. La universidad no puede permanecer impasible frente a este tipo
de fenómenos sociales (la función de la ciencia, el desarrollo tecnológico, el

bien común).

Una de las ideas que actualmente golpea a la universidad es que si no se

vincula estrechamente con el proceso de producción de un país, entonces su

acción es considerada como irrelevante y estéril para el progreso de la socie

dad.

En un mundo en el que los avances científico-técnicos son los que posibilitan

un desarrollo claro de las sociedades y son los artífices de este vertiginoso

progreso en que nos vemos inmersos, el valor de la ciencia y de la tecnología

no se cuestiona. Por el contrario, se le rinde un claro tributo y se le venera

como a un ídolo.

Sin embargo, el valor de lo que no tiene una utilidad práctica inmediata se

cuestiona o se rechaza. Quizá podríamos situar los saberes humanísticos en

este ámbito de los saberes no utilitarios (que no es lo mismo que no útiles) y no

verificables prácticamente a corto plazo. Y, sin embargo, este tipo de saberes

da respuestaa una serie de demandasde la humanidad que se relacionancon el

sentido de la vida y que, aunque no sean demandas primarias, son demandas

importantes de cara a una plena humanización."

Por nuestra parte hemos de advertir que tanto las ciencias sociales como las

ciencias empírico-analíticas son conocimientos y ambas aportan un servicio a

la sociedad. Dentro de este contexto la universidad debe ser pensada y reali

zada como una comunidad que dialoga sobre la naturaleza del hombre, de la

sociedad y de la cultura.



c. Universidad y Participación
Política

lis a la universidad, como comunidad aca

démico-pensante, a quien compete asumir
la función de iiderazgo en la opinión pú
blica buscando formar la concienciapolí
tica de losciudadanos. Es ella quien, a tra
vés de sus ideas, juicios y crítica, analiza
los mensajes que emanan de la sociedad,

sean éstos de carácterpolítico, cultural, co

mercial o económico.

Frecuentemente se dice que la univer

sidad ha de ser conciencia de la sociedad,

expresiónqueexigeser repensadaparaque
su sentido no se limite a una frase de ruti

na.Siemprese es concienciaífeypara. Así,
si tomamos como ejemplo la conciencia

individual, descubrimos que es ella un cri-

terio inmediato/?ara laacción. De este mis
mo modo tendríamos que pensar cómo la

universidad puede ser conciencia para la
acción en la sociedad.

Esto significa que la universidad no

puede vivir al margeno ajena a las circuns

tancias históricasysocialesde nuestraépo
ca; a ella corresponde despertar, inculcar
\ crear laconciencia de que el trabajo que
realiza ha de ser comunitario, justo, soli
darioy en beneficiode la sociedad. Su pre
sencia en la vida pública ha de hacer que:
"su palabra en la vida como tal Universi

dad, trate los temas importantes del día
desdeel puntodevistapropio,cultural,pro
fesional o científico"."

Agustín Basave, al abordar este tema,

deslinda lo que es la ciencia política de la
actividad política; la primera corresponde
a la universidad, no así la segunda que, en
una instituciónacadémica, hace que se des
víe de su finalidad. "Arrancar a la Univer

sidad de su fin esencial para lanzarla a la
actividad política es destruirla".'^ La uni

versidad, dentro de su misión, ha de pro
porcionar los principios que guíen la acti

vidad política, pero no debe inmiscuirse en
la actividad política. Puesto que la univer
sidad es el lugar donde se imparte la cien

cia política, en ella deben formarse los políticos que orienten el
destinode lasociedad haciael bien común, lajusticiay laverdad.
Retodifícil hoy para la universidad, cuando parece másbien que
los destinosde la sociedadhan quedadoen manosde tecnócratas
y no de auténticos políticos. También es competencia de la uni
versidad sensibilizar políticamente a sus universitarios para que,
responsablemente, se sitúen y orienten ante los problemascolec
tivos de la vida nacional cotidiana. "La Universidad suministra

conocimiento, responsabilidad, sensibilidad. En suma, en las au
las universitarias se forjaunaconciencia política seria"." Eljue
go de la políticaal interiorde la universidad, tanto para los estu
diantescomoparasusdirectivos, hacequese desvíe de su natura
leza propia y se convierta en un instrumento de manipulación
"ideológica", loquepodríamos calificar de politiquería.

Conclusiones

A manera de conclusiónpodemos decir que, ante tales fenómenos
sociales, la universidad no puede permanecer en asepsia; se le
presenta un gran reto: ¿cuál es la actitud que ella debe asumir
tanto en relación con la producción de estosfenómenos (que ella
produce en su interior)como con los efectos que éstos causan en
la sociedad?

No es necesariodepender de un programaespecífico de servi
cio a la sociedad si estamos plenamente convencidos de que la
totalidad de las acciones que se realizan en el seno de la universi
dad cobran sentido al tener como finalidad el servicio a la socie

dad. Con locual se sostiene que el servicio a la sociedadno es una
actividad periférica o circunstancial de esta institución de ense
ñanza superior; antes bien le es esencial esta función. De esta

manera podemos indicar las siguientes conclusiones:
' Su función está en razón del compromiso que asuma en los

procesos transformadoresde la sociedad en la que está inserta.
•Su misióndebeencaminarse a la formulación y enseñanza de

la verdad con implicaciones prácticas.
• La universidad ha de tener una actitud vigilante en el ejerci

cio de la docencia, de la investigación y de sus estructuras orga
nizativas y de gobierno.

• Debe guiarse por directrices estrictamente académicas, al
margen de las interferencias políticas.

• Debe estar atenta a las demandas sociales para ofrecer una

respuesta comprometida con la sociedad.

•Pero, fundamentalmente, su compromisose plasma en la for
mación de hombres auténticos y cabales capaces de contribuir en
la construcción de una sociedad mejor. Del mismo modoque en
la formación ética y responsable de un investigador y científico
oriente su labor al serviciode la vida, de la libertad y de lajusti-
cia.A
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Cfr. Arthur Schopenhauer, Sobre lafilosojia de universidad, pp.
124-248.

Amando de Miguel.Diagnósticode la universidad, p. 182.
Centro de Estudios de la Universidad,¿Qué es ¡a tesis!, pp. 8-11.
Varios, Lafunción social de la universidad, p. 93.
Ibid., p. 52.
Pedro Henríquez Urefla, Universidady Educación,p. 46.
Agustín Basavc Fernández del Valle, Ser y quehacer de ¡a Uni
versidad. Estructuray misión de la universidad vocacional, p.
467.

Ibid., p. 466.
Varios, Op. cit, p. 19.
Ibid., p. 94.
Ibid.. p. 56.
Agustín Basave Femández del Valle, Op. cit., p. 115.
Ibid., p. 117.
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